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Se acabaron los ‘trabajadores del pijama’
GESTIÓN

La vuelta al presentismo que se plantean algunas empresas pone fecha de caducidad a los ‘trabajadores del pijama’, quienes realizan su actividad
desde casa. Su supervivencia depende de un sistema de evaluación que confirme que no es necesario ir a la oficina para ser eficaz. PorM.Mateos

MarissaMayer, CEOdeYahoo!, ha informadodequeapartir de junio toda la plantilla debe trabajar en la oficina.

rias que les permita medir el rendi-
miento de todos sus profesionales.
Miguel Saiz, responsable de com-
pensación y beneficios de Microsoft
Iberia, asegura que “la flexibilidad
laboral puede ser entendida como
una moda si no va acompañada de
un control de los resultados. Se trata
de seguir a las personas por lo que
hacen, no por estar en la oficina, lo
que obliga a las organizaciones a fi-
jar de antemano qué se espera de un
puesto si realmente no requiere pre-
sencia física y, en cualquier caso,
comprobar el cumplimiento de obje-
tivos de forma periódica”.

El rendimiento de los 700 emplea-
dos de Microsoft Iberia es sometido
a examen todos los meses, a lo que
se suman dos evaluaciones globales,
que realiza la multinacional dos ve-
ces al año. “Gran parte del éxito del
sistema radica en que utilizamos la
meritocracia como rasero para dis-
tinguir la aportación de cada profe-
sional: diferenciamos entre excelen-
te, trabajo bien hecho o necesita me-
jorar”, explica Saiz, quien matiza

que el éxito del trabajo a distancia
también se basa en generar un en-
torno de confianza: “Hay puestos
que requieren presencia física y em-
pleados que optan por seguir un ho-
rario como la mejor manera para
cumplir sus objetivos. En torno al
20% de nuestra plantilla, por uno u
otro motivo, disfrutan de una jorna-
da laboral estándar”.

No trabajar por objetivos ni tener
conciencia de que la flexibilidad la-
boral genera compromiso son algu-
nas de las barreras que, según José
Miguel de la Dehesa, director del
área de personas de la UOC –Uni-
versidad Oberta de Cataluña, que
imparte formación online–, tienen
que superar las empresas españolas
para sacar partido a este sistema.
También Francisco Vázquez, presi-
dente de 3G Office –multinacional
de servicios de consultoría y arqui-
tectura corporativa–, apunta otro be-
neficio: ahorro entre un 30 y un 40%
del coste en las instalaciones. “Al
disminuir el número de empleados
que acuden a trabajar a diario, las
sedes corporativas pueden reducir
su tamaño. Si a esto se une la mejora
del bienestar del profesional y su
rendimiento, porque tiene libertad
para organizar su jornada, la flexibi-
lidad es una tendencia imparable”.

Eldebate
A la vista de estos datos parece evi-
dente que el teletrabajo es una de las

opciones más sanas para aumentar
la productividad. Para Moisés Arri-
madas, presidente de Adipe Centro
–Asociación Española de Dirección
y Desarrollo de Personas– y director
de recursos humanos de DHL, “la
clave está en concienciar al emplea-
do sobre el compromiso y la eficacia
productiva que genera. Asimismo es
fundamental que la organización es-
té realmente preparada para asumir
este cambio cultural. Debe dejar
muy clara la aportación de valor de
cada empleado y darla a conocer al
resto de la plantilla, sobre todo a
aquellos profesionales que acuden
todos los días a su puesto de trabajo.
A la larga, esto se puede convertir en
el mejor catalizador de la flexibili-
dad y palía los agravios comparati-
vos que pueden romper los benefi-
cios de un buen clima laboral”.

El miedo del empleado a perder
su trabajo o del jefe a no tener bajo
control a los profesionales que no ve
son otras evidencias que, según es-
tos expertos, pueden justificar una
vuelta al presentismo. Óscar Masso,
director de comunicación de Sodexo
Servicios de Beneficios e Incentivos,
tiene claro que “ahora los trabajado-
res se hacen más visibles por un
asunto de inseguridad laboral. En-
tienden que la productividad requie-
re esa justificación, una actitud que
rebota de forma negativa en el pro-
fesional y en la empresa que, erró-
neamente, puede plantearse la efica-
cia de esquemas tradicionales: más
te veo más produces”.

Según Luis Pérez, director de re-
laciones institucionales de Rands-
tad, resulta paradójico que se plan-
teen fórmulas que premien la pre-
sencia física del empleado. Conside-
ra que es una fórmula obsoleta, “en
tanto y cuanto estamos evolucionan-
do hacia modelos más eficaces que
permitan un aumento de la producti-
vidad. Sin embargo, el presentismo
puede obedecer a un redimensiona-
miento de la plantilla en busca de
esa optimización: en algunas empre-
sas eran necesarias dos personas pa-
ra el mismo puesto y, ahora, se han
visto obligadas a prescindir de la que
operaba en remoto”.

J ackWelch,exconsejerodelegado
deGeneralElectric,dijoenmásde
unaocasiónquelosprivilegiosdel
equilibrioentreel trabajoy lavida

se adquieren al demostrar compro-
misoconelempleo:“Siunonocumple,
no gana flexibilidad”. Esta afirmación
tieneunavueltadetuercamuyeviden-
te:si laorganizaciónes incapazdeme-
diresaaportación,esdecir,comprobar
que todos sus empleados –presentes
o ausentes en la oficina– cumplen, el
sistematambiénsetambaleasinreme-
dio. Quizá ése ha sido unos de los mo-
tivos que ha llevado a Marissa Mayer,
consejera delegada de Yahoo!, a obli-
gar a sus trabajadores a acudir todos
losdíasa las instalacionesdelaempre-
sa y cumplir con su horario laboral
–medida que entrará en vigor a partir
delpróximomesdejunio–.Justificasu
decisión con una afirmación contun-
dente que echa por tierra los bene-
ficiosde la flexibilidad laboralbienen-
tendida: “Velocidad y calidad se sa-
crifican a menudo cuando trabajamos
desde casa. Necesitamos ser un solo
Yahoo! y eso empieza estando física-
mente juntos”.

Los llamados trabajadores del pi-
jama –aquellos que pueden realizar
buena parte de su actividad sin mo-
verse de su casa– tienen los días con-
tados; incluso aquellas empresas
que los utilizaron para dar brillo a su
marca están dando marcha atrás.
Así, Telefónica aprovechó su trasla-
do en 2007 a Distrito C –su actual se-
de central ubicada en el madrileño
barrio de Las Tablas–, para ofrecer a
algunos de sus profesionales la posi-
bilidad de trabajar en remoto. El
10% de su plantilla, un total de 3.000
empleados, se ha acogido a esta polí-
tica que ahora está revisando la mul-
tinacional: entre sus objetivos se
plantea introducir parámetros de
medición en las tareas de los em-
pleados para verificar la consecu-
ción de objetivos.

Laclavedeléxito
Antes de cambiar la manera de tra-
bajar, las organizaciones tienen que
implantar una política de consecu-
ción de objetivos. Para ello deben
dotarse de las herramientas necesa-

La flexibilidad laboral
se tambalea si no se
evalúa la aportación
del empleadoa los
resultadosdel negocio

Losprofesionales
vuelven a la oficina
porque creenque su
eficacia desde casa
requiere justificación
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